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Ni el valor ni la fuerza podían servir de nada á Ro­
drigo. Sóbre la nieve era muy fácil resbalar, y estaban 
tan al borde del precipicio, que el mas pequeño movi­
miento^ una bocanada de aire podia precipitarlos. En 
una lucha cuerpo á cuerpo y brazo á brazo, tenian, para 
derribar el uno al otro, que inclinarse á derecha ó izquier­
da, y cualquiera de estos dos movimientos seria sufi­
ciente para que cayesen, vencedor y vencido, arrastra­
do el uno por el otro. 

Terrible escena se preparaba. 
Si suspendidos los ánimos, el corazón oprimido y 

atormentada el alma, hablan estado don Alonso, su hijo 
y el infante, no menos quedaron al ver á Rodrigo, que 
sin remedio debia perecer, levantarrorgullosamente la 
cabeza, asegurar los piés a] borde del espantable abismo, y 
después de mirar hacia abajo, decir con tranquilo acento: 

—No se vé el fondo. 
Y luego, clavando en el asesino una* mirada pene­

trante y dominadora, añadió : . 
—¿Estás preparado? 
—Sí, contestó el Brujo. El infierno nos aguarda.... 

Ven á él conmigo. 
Abrazáronse fuertemente, se estrecharon y quedaron 

inmóviles como si fuesen de piedra. 
El doncel no pudo contener un grito. 
El,infante dejó escapar un terrible juramento, y su 

hija, que ya había vuelto en sí , sin acertar á compren­
der lo que sucedía, horrorizada se cubrió el rostro con 
las manos. 
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Don Alonso tembló hasta el punto de que fallase 
poco para que su diestra dejase escapar el humeante 
pedazo de tea; su corazón dejó de palpitar, y sus ojos 
abiertos, como si fuesen á salirse de sus órbitas, mira­
ron con espanto el inmóvil grupo. 

Corta debia ser la lucha, pero aquellos instantes 
eran de la mas angustiosa agonía para los especia-

El abismo se preparaba á recibir á aquéllos dos hom­
bres en su tenebroso seno. 

•—Acabemos, dijo el asesino con voz tan ahogada 
como si íe faltase la respiración. 

—Sea, si así lo quieres, le contestó él bastardo con 
timbre de voz clara. 

—Te resistes á que yo !te arroje, y tampoco lo haces 
conmigo.... Me dejaré vencer.... al fin hemos de caer 
juntos.... ¿qué importa que yo vaya debajo? 

—¿Te arrepientes de tus crímenes? preguntó Rodrigo, 
que parecía no hacer - ninguna fuerza, según lo claro y 
tranquilo de su acento. 

—Me arrepiento, contestó el Brujo, que apenas podia 
articular una palabra, me arrepiento de haber respetado á 
Sol .. y de..i no haberla matado.... 

—¿No temes la justicia de Dios ? 
—A nuestros piés está el infierno.... pero bajarás á 

él en mis brazos.... No te mueves.... acabemos.... 
El asesino hizo un esfuerzo desesperado; pero como 

si el cuerpo de Rodrigo fuese una columna de piedra, ni 
se movió ni vaciló. 
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—¡Dios le perdone como jo te perdono! esclamá el 
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El Brujo no contestó ni exhaló el mas leve gemi­
do; pero se estremeció; convulsivamente y arrojó por 
la boca una gran cantidad de negra sangre, y lue­
go abrió los brazos y dejó caer la cabeza sobre un 
bembro. • 

Acababa de espirar. 
Rodrigo lo dejó caer al suelo, y volvió á decir: 

-—¡Dios te perdone,, desdichadoI 
Las cuatro personas que con tan atormentadora an­

siedad hablan presenciado la lucha, se arrojaron á la 
vez en brazos del bastardo, mientras que dejaban escapar 
un grito de júbilo. 

Largo rato pasó sin que la emoción que sentían per­
mitiese á ninguno de ellos hablar. 

Al fin la doncella, dejándose caer de rodillas y cru­
zando las manos, esclamó: 

—¡Bendito seas;, Dios santo! 
—¡Cuánto os debo! murmuró el infante. 
—No provoquéis muchas veces la fortuna, dijo seve­

ramente don Alonso. 
El mancebo, entretanto, apretaba la^manos de su 

amigo y lo contemplaba con admiración y con noble en» 
vidia. 

—Entremos en la cueva, y esperemos á que llegue el 
dia, dijo Rodrigo. No es prudente que nos internemos 
otra vez de noche en la espesura. Además, doña Sol ne­
cesita reposo. 
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— Y nosotros también; 
En aquel momento llegó hasta allí el eco de Ja cam­

pana de un convento cercano, y el jumento del Brujo 
hizo estremecer la caverna con un rebuzno sonoro y 
prolongado. 

Eran las doce. _ 
Nuestros amigos bajaron al aposento de los corazo­

nes. Sol apenas podia dar un paso; habia sufrido mucho 
para sus débiles fuerzas. 

Sentáronse alrededor del hogar, que seguia espar­
ciendo los resplandores rojizos de sus vacilantes llamas, 
y el cator reanimó sus miembros, que habian-icomenzado 
á estremecerse con el írio dé la montaña. 

—Estás pálida, dijo el infante á Sol con ei cariño de 
un padre que abraza á su hijo después de haberlo llora ­
do perdido. Tiemblas..., procura reanimarte, porque ya 
no hay peligro alguno, estás á mi lado entre tus amigos, 
y pronto verás á tu madre. 

—jPobre madre mia! esclamó la doncella, de cuyos 
ojos brotaron dos raudales de lágrimas. ¡Cuánto debe 
sufrir, cuánto debe llorar!... ¡Ah!.. . si me hubiese visto 
á merced de ese desdichado y en este lugar.... ¡ Qué 
horror!... Padre mió, no esperemos aquí mas tiempo 
del que tarde en asomar la aurora, . 

v —¿Qué temes? 
—•Mirad.... ¿No veis esos despojos de los infelices que 

perecieron á los golpes del asesino? 
Y la jóven señaló los corazones de los que hablan 

entonado bajo sus ventanas tiernos romances de amor. 
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—Tengo miedo, añadió, tengo miedo.... 
—Sosiégate, olvida esos tristes sucesos: á tu lado está 

don Juan Alfonso que te ama.... 
—'También pudo ser víctima de aquel desdichado.... 

¡Dios perdone sus crímenes ! 
Rodrigo y don Alonso terciaron en la conversación, 

pero alejándola de tan tristes recuerdos, consiguiendo al 
fin reanimar á la doncella. — 

Pasó aquella noche, que fué para ellos un siglo, y 
apenas los crepúsculos de la mañana comenzaron á es­
parcir su claridad, nuestros amigos salieron de la Caver­
na y encontraron en sus puestos á los escuderos, que 
hablan quedado guardando la entrada, y que no pudie­
ron menos de esclamar alegremente al ver á sus amos 
sanos y salvos. 

Mas de una hora les costó salir de la espesura, por­
que Sol no podia dar un paso entre las zarzas sin herirse 
los piés, las manos y el rostro; pero unas veces en bra­
zos de su padre, otras apoyada en un hombro de este, 
se encontraron al fin en la llanura. 

El infante colocó sobre el arzón á su hija, hasta que 
llegasen donde poder tomarle un caballo, y todos se des­
pidieron de aquel lugar con lágrimas, como si en él se 
dejasen la felicidad. 

—Esperad un momento, dijo Rodrigo. 
Y volvió la rienda. 

—¿A dónde vais? 
—¡Por mi vida!... ¿No veis que estoy desarmado? 
—¿Y queréis encontrar vuestra espada? 
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— Y mi daga también, y el cuchillo del Brujo, que es 
el trofeo de mi victoria. 

Partió el bastardo como una centella, y pocos minu­
tos después volvió con sus armas y blandiendo el en­
sangrentado cuchillo del Brujo. 

—¿No os causa horror? 
—Hubiera dado por él cien doblas de oro. 
—¡Raro capricho! 
—En marcha. 
—|Dios nos acompañe! 

Y picando á los corceles, se pusieron en camino y 
pronto se perdieron de vista. 
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Segunda justicia del rey. 

Mientras que tenían lugar los sucesos que acabamos 
de referir, en la corte habla gran conmoción. 

Don Enrique de Alvarado había muerto á consecuen­
cia de la herida que recibió en el torneo^ y el rey había 
mandado hacer muchas prisiones, con ánimo resuelto de 
castigar á los ambiciosos traidores que habían querido 
atentar contra su vida y tenían los reinos en continua 
agitación. 

Las órdenes del monarca fueron ejecutadas con rapi­
dez y acierto, sin dar lugar á los crimmales para que 
huyesen; y aunque no á todos los conspiradores se les 
pudo probar su delito, siete, al menos, de los señores 
mas principales, fueron sentenciados á muerte. Contra 
la creencia general, esta Sentencia se ejecutó sin que 
Fernando IV se detuviese ante la consideración de las 
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nuevas rebeliones que pudiera suscitar la irritación de 
la nobleza que no era de su bando. Y en efecto, el ter­
ror se apoderó de todos los ánimos; y cuando vieron al 
monarca presenciar el terrible castigo sin que se alterase 
su rostro infantil, y con la misma tranquilidad que si 
asistiese á una fiesta, se convencieron que bajo aquel 
esterior débil se abrigaba un corazón de piedra, un alma 
fria, y que una vez dado el primer paso en imponer 
sentencias de muerte, no retrocederia. 

Las cabezas de los traidores, clavadas en picas, fue­
ron puestas sobre un tablado frente á la morada real. 

Habia llamado la atención del pueblo, y era objeto de 
todas las conversaciones, la desaparición de los cuatro 
caballeros, pues er rapto de Sol era un secreto para todo 
el mundo. Quién creia que habían ido á hacer nuevas 
prisiones, quién aseguraba que don Alonso, su hijo y el 
bastardo habian llevado al infante de orden del rey para 
encerrarlo en algún castillo, y hacian otros mil comen­
tarios; de manera, que cuando nuestros amigos entraron 
en Valladolid, siguiéronles por todas partes miradas cu­
riosas, tanto mas, cuanto nadie acertaba a comprender 
por qué Sol formaba parle de la cabalgata. 

Eran las once de la mañana: el sol brillaba en un 
cielo puro y trasparente, y los cuatro caballeros con la 
doncella, seguidos de los cuatro escuderos, se dirigieron 
al palacio del monarca. 

En los rostros de todos ellos se revelaba la mas viva 
alegría; pero al ver las siete cabezas estremeciéronse,' y 
sus miradas aparecieron sombrías por un instante. 
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—¡Qué horror! esclamó la doncella. 
—¿Qué significa esto? preguntó sorprendido el infante. 
—No sé , contestó Rodrigo; pero probablemente el 

rey habrá hecho su segunda justicia, y esas cabezas de­
berán ser de nuestros primeros nobles. 

—Mirad, dijo don Alonso, y veréis pintado el terror 
en todos los semblantes. No os equivocáis, don Rodrigo; 
esas cabezas son de muy noble estirpe. 

Apresuraron la marcha, deseosos de saber lo que ha­
bía sucedido, y llegaron al palacio. 

El monarca los recibió con muestras de la más viva 
alegría, les hizo referir todo lo ocurrido en la caverna 
del Brujo, y luego les dijo : 

—Pues yo también tengo que comunicaros buenas 
noticias: mis reinos están en paz, y dentro de pocos días 
iremos á reparar en nuestras fronteras los descalabros 
que hemos tenido. Preparaos, pues, Rodrigo, para dar 
á los moros abrazos como el que habéis dado al Brujo; 
y vosotros, mi amada prima doña Sol, y don Juan A l ­
fonso, os casareis pasado mañana. 

-—¡Señor! esclamó el mancebo inclinando la cabeza. 
—Ahora, mi querido tio don Juan, os diré una cosa. 

Sé que estábais á la cabeza de los traidores y Conspirá-
bais contra mí: tengo pruebas de ello, y por consiguien-

-te, vuestra cabeza debe estar con las siete que ya ha­
bréis visto; pero seré padrino de vuestra hija, y cuando 
se case le daré por dote vuestro perdón. Este acto de 
clemencia es el primero de mi vida, y será el último, 
porque no me siento inclinado á ser clemente. 

SFGÜNDA ¿POCA. 38 
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Iba el infante á contestar, pero el monarca le iníer-
rumpió diciendo: 

—No hablemos mas de esto : voy á mandar que se 
quiten esas cabezas, para que no os recuerden nada des­
agradable. Os perdono de corazón, no como otras veces. 

—Señoiv contestó el infante^ he visto la mano de 
Dios, he reconocido mis errores y mis faltas, y vuestro 
perdón y el del noble don Alonso Pérez de Guzman me 
son necesarios si he de vivir tranquilo. 

—El mió lo tenéis, contestó Fernando IV. 
Don Alonso tendió los brazos al infante. 

— ¡ Vais á ser el segundo padre de mi hijo ! esclamó 
el caballero. 

Algunas frases mas de cariño y ternura se cruzaron, 
y luego, despidiéndose del rey, salieron los viajeros del 
palacio y se retiraron á, sus casas. 

¡. La alegría que esperunentó la esposa del infante al 
volver á ver á su hija, es indecible: al verse, abrazá­
ronse , y mientras que de sus ojos brotaban abundantes 
lágrimas, se les oyó decir con acento ahogado por la 
emoci^rjíí aba 

—iHija mia! 
— ^Madre mia! 
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Al año siguiente, las armas de Castilla atravesaron 
las fronteras, tomando á los moros pueblos y fortalezas. 

Las intestinas discordias habian terminado, y las 
ambiciones iban á buscar el logro de sus ardientes de­
seos á los campos de batalla. 

Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno, su hijo, Ro­
drigo y el infante, habian rivalizado en valor, y su glo­
riosa fama aumentó rápidamente. 

Era un hermoso dia de primavera, sereno y puro, y 
el ejército cristiano llevaba ya dos horas de obstinada 
lucha con el moro. 

Aun no se habia decidido la victoria. 
—¡Por Dios y por la patria! gritaba don Alonso Pérez 

de Guzman en lo mas recio de la pelea y mientras alan­
ceaba mahometanos. 
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—¡Castilla y don Fernando! esclamaba don Juan A l ­
fonso, que seguía á su padre y blandía un hacha. 

¡Perros! gritaba Rodrigo. ¡Todos á mí! . . . ¡Co­
bardes !. . . 

Y descargando terribles golpes con una maza, sem­
braba el campo de cadáveres, cuyas cabezas eran luego 
aplastadas por su negro potro. 

No menos hacia el infante don Juan, que peleaba con 
todo el ardor de su iracundo carácter. 

Al fin se oyó aclamar la victoria, entró la confusión 
y el espanto en las mahometanas huestes, y el estandar­
te de Castilla tremoló gloriosamente. 

Empero cuando don Alonso levantaba los ojos al cíelo 
para darle gracias por aquel triunfo, una flecha ene­
miga atravesó su pecho, y cayó espirante del car 
bailo. old^í/tf eo-roífi éoí ¿ o b i J ^ í J t f* . ^ 

Su hijo, el infante y el bastardo acudieron á socor­
rerlo, pero el noble señor estaba espirando, y no tuvo 
tiempo mas que para decir : 

—Hijo mío, antes que la vida, es Dios, la pátria y la 
honra. Te dejo un nombre glorioso.... consérvalo sin 
mancha.... Yo te bendigo.... 

-—¡Padre mío!. . . 
—Infante, añadió el moribundo caballero, os enco­

miendo á mí hijo.... Adiós., hijo mió.. . . 
Asi concluyó su gloriosa vida don Alonso Pérez de 

Guzman el Bueno, cuyo heróico valor y patriotismo no 
tienen ejemplo en la historia. 

En cuanto á los demás personajes de esta historia. 



SEGUNDA ÉPOCA, 597 

nada tenemos que añadir que no adivine el lector. Don 
Juan Alfonso se habia casado con doña Sol, y la felici­
dad de ambos era completa. 

El infante no volvió á conspirar contra su rey, y 
aunque se creyó que no era todo virtud, sino temor, 
nosotros pensamos de distinto modo: el peligro en que se 
vió su hija debió hacerle reconocer sus pasadas faltas, 
y la noble conducta de don Alonso y el generoso perdón 
de Fernando IV, fueron sin duda para él un freno á sus 
malos instintos. Lo cierto es que prestó muchos y muy 
buenos servicios en la guerra que se siguió contra los 
moros, y que fué para el hijo de Guzman un verdadero 
padre. 

De Rodrigo solo tenemos que decir, que su nombre 
llegó á ser el terror de los mahometanos y el sosten mas 
firme del monarca. 

Por lo que respecta á la caverna del Brujo, Ta 
tradición habla por nosotros. Muchos años después, 
aseguraban los pastores y labriegos de aquellos con­
tornos, que á las doce de la noche en punto, resonaba 
en la cumbre el rebuzno del negro jumento, como si 
llorase la muerte de su amo. También aseguraban que 
algunas noches hablan visto destacarse de la blancura 
de la nieve, y al borde de la cortadura, una forma negra 
que permanecia inmóvil largo rato^ y luego se eva­
poraba como el humo, y creian que debia ser el asesino 
que saliese del infierno para llevar de comer á su in ­
separable compañero el asno. Aun hoy dia se encuen­
tran supersticiosos campesinos que no se atreven á 
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entrar en una cueva que se vé, y que llaman la del 

Esta tradición fué la que nos indujo á revolver 
empolvados pergaminos, hasta dar con la historia do los 
amores de don Juan Alfonso y doña Sol, que no hemos 
hecho mas que copiar, dándole las formas del lenguaje 
moderno. 
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CAPÍTULO LVI.—Donde ?e dirá lo que habia sucedido al in­
fante. . . 347 

CAP. LVII.—Nuevas tentativas de los tres caballeros para dar 
caza al Brujo, . . > . m h ^ l s h ' é ñ ^ M ^ ' M . X ' ^ ^ K 

CAP. LVIÍI.—De la horrible alternativa en que se vio la don-
celia.. . . ,. 06.3 

CAP. ^IX.—De cómo la llegada de ios tres caballeros puso en 
mayor peligro á Sol. . . . . . . . . . . . . . 371 

CAP. LX.—Segunda justicia del rey. . . . .. - . 59i 
EPÍLOGO o 9 



PLANTILLA 

PARA LA COLOCACION DE LAS LÁMINAS. 

1. a Portada Í . . . . 5 
2. a Y cruzó los brazos sobre el pecho, . . . 47 
5.a ¿Habéis encomendado, etc. . . . . . 165 
4. a Miradla. 336 
5. * Llegaba el rey, etc . 477 
6. a Era el Brujo que montado, etc 492 
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